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El v ino de Proto-c loruro de hie­
r r o con hipofosfitos de cal y de 
s o s a , (véii.ve en l;i cii;irt;i pl.ma.) 

U S ESCUELAS'D£ C A I T A G E Í ^ A 

III 

•de las graves contrariedades, qu> sobrevie-
oeti del hi^diiamienlo de niños en el local 
de UHU escueja, reslándonos señalar toda­
vía algunas funestas consecuencias de tan 
inveteíado abuso. Cuando se encien-an en 
un recinto mayor niimero de seres que los 
que fisiológicaraenle pueden liabilarlo, se 
déyt'ía^ teuiperalura por la alteración que 
€h este sentido sufre el aire respirado, de-
Mfndose agregar el calor que irradian los 
cuerpo?. 

Si se quiere evitar esternal, improvisan­
do una ventilación mal calculada, de ntodo 
que se establezcaivcorrientes del aire exte­
rior, por medio de la'aportura de ventanas 
ó balcones situados en condiciones abona' 
das para producir tal perjuicio, los niños 
suffiráfn las consecuencias de tan rápido 
cambio de temperatura, ad(|uiriendo afec­
ciones acaso fnás graves que tas que se 
deseaban evitar. En estos casos, la higiene 
re< lama que los alumnos ocupen otro de-
paYtamenlo^ mientras se verilique la reno­
vación del aire, operación que se debe 
practicar varias veces Jurante las lloras de 
cla.se. 

Si e«;c«iV)euitíiíAe' que se renueve el aire 
en ióS aposentos particulares ocupados 
por dos ó tres personas, con mayor razón 
debemos proceder á tan conveniente prác­
tica, donde se reúnen por espacio de mu­
cho tiempo de ciucucnta á cien individuos 
ó mal). 

Antes de salir á la calle ios alumnos, 
conviene, en épocas frius establecer gradual 
é insensiblemente un equilibrio entre las 
temperaturas interior y exterior del lo­
cal, para evitar las brsnquilis, pleuresías, 
pulnaonias, Unginas y otras muchas eníer-
rnedadesque con esta falla de pr.ecaución 
pueden contraer. 
•' Es indispensable también la renovación 
del w e . de. la escuela, para purificarlo 
de U alteración que sufre por las ema­
naciones orgánicas, el polvo del pavimen­
to y otras virias causas, alteración que 
como hemos indicado en otro artículo, se 
aprecia petileclamente, penetrando en el 
salón después ti& algún tiempo de empeza­
das tas ciases y entonces se percibirá el olor 
rápugMHileifi'«pio del aií<o gastado y nocivo 
para el organismo. 

Con ser harto graves las consecuencias 
del amontonamiento de niños que llevamos 
indicadas, no lo son tanto como las que 
vamos á señalar. Si hasta ahora hemos re­
gistrado más principalmente causas que 
van con lentitud minando el desarrollo 
físico é intelectual de los alumnos, para 
producir transcurrido algún tiempo, funes­
tas sî {pijtelfi,$; yamosi á oÍHiparnos ahora d̂ ; 
laseflfiíí:ii)ií4fides que.en corto espacio^pwe 
den acabar con la existencia de lasdeügiia-
ciadas criaturas sometida*-a-un régimen 
tan á«ti< ĥ fiÓBÍfiOStfl&s.«i!efeí*ínaos> alv ic®n tsh 
gio, qúeieii bl#asqrti»ttá^ .dá i | >«nferî eda!d 
de UH individuo á olio, por losnt«Ji«s«fkí'©¿.' 
píos y característicító-'ée^trfección. 

Ya de un modo mediato ó inmediato, los 
niños pueden adquirir la viruela, el saram­
pión, la difteiia, la escarlalina, y otras 
enfermedades que consliluyen una terrible 
í menaza para sufixisleu'ia, siendo lainbiéii 
temibles por su asqueíosidad lasarna pili 
riasis etc. etc. 

Pueden también originarse de la aglo­
meración, varias enferinedadas infecciosas y 
sobre tbdode funestas consecuencias para la 
moral de los niños quf íueíade la inspec­
ción del maestro, pueden entregarse á ac­
tos y confidencias de muy perjudicial.s re­
sultados 

Luz. Ya indicamos en un principio que 
las escuelas deben estar dotadas de mucho 
aire y de mucha luz, porque esla es, tan 
necesaria á la salud como aquel. Compare* 
se al que está recluido en oscuro recinto, 
con el que baña su cuerpo en la claridad y 
se notarán las diíerencias, que caracterizan 
al ser enfermo del sano 

La luz escasa predispone á determina­
das afecciones Chevreul dice que el tejido 
adiposo adquiere más desarrollo en las par­
tes que sufren su benéfica influencia j Sa-
ppey prueba con terminantes experiencias, 
que la luz es un estimulante del cerebro. 

Cuando el local de la essuela está mal 
ahumbrado, el niño se ve en la necesidad 
de aproximar demasiado á sus ojos el libro 
ijue lee ó el papel en que escribe, siendo 
esto causa de miopía y de otras alecciones 
de la vista Trelat, indica f,ue en las escue­
las, la suma de la superficie de les huecos 
quedan accesoála luz, debe ser igual á la 
cuarta parle de la supoificie total d«l suelo, 
y no debe bajar nunca de la sesta. Creemos 
ociü-so indicar que un exceso de luz es per 
judicial, pues en este caso como en I dos, 
es prudente adoptar el justo medio 

Analizadas las principales ventajas que 
proporciona un local amplio y liabiendo 
dado á conocer los periuicios que se oiigi-
nan para la niñez, i uando no reúne aquel 
tal requisito, no nos resta más, que esti­
mular nuevamente á la Junta de primera 

J enseñaiiz.i y á la comisión respecliva del 
Municipio, para que venciendo lodo linaje 
de üificultadt;s, se instalen las escuelas de 
Garl.igtiiia conforme á los preceptos de la 
higiene, no olvidando que el sanear los 
indicados t'slableciniienlos, es mejorar la 
raza humana pieparando al pais, generacio­
nes válidas y útiles. 

Charada. 

Cuando á prima con segunda 
voime una larde á cazar, 
me enlretengo leicia y dos 
bajo un frorido.so peral, 
por que el sol segunda y Icrcia 
á mi sangre sin piedad 
y apenas segunda y prima 
la escoj)ela, y A tirar 
me pieparo, sale un todo 
y en su lenguaje especial, 
me sujilicaque me vaya 
y iiiC tengo que marchar. 

Efemérides militares 

MAYO 2 

1808.—El pueblo de Madrid da el grito de 
[Independencia! y ¡Guerra! contra las tropas 
francesas de Napoleón y sin más armas que su 
coraje laia eu las i-alles diezmado por la me­
tralla exlianjera. El ataque principal fué el 
Parque, siendo varios los incidentes para la 
4oiua de ¿i. 

Piimero. Un piquete francés fué recha­
zado. 

Secundo. Una gran columna da el segun­
do ataque, pero la metralla y íusileria diezmó 
las filas y obligó á los pocos (¡u.; qu'ídaron 
salvo.'í á Innr precipiladameute, dejando la ca­
lle cubierta de muertos y lieridos. 

Teicero. Otra colunuia al mando del ge­
neral Lagranjecoii 4.000 hombiesdc iuraiile-
ría, dos escuadrones y cuatro pie/.ji.';, llegan 
en auxilio ile las demás Iropa.s francesas que 
ocupaban las bocas-calles, y decide dar un 
vigoroso ataque, organizándose al efecto tres 

coluinnasqHeempr«ndieion un decidido ata­
que pero que era sostenido por los valientes 
que se encontraban en el Parque, donde esca­
seaban las municiones, llegando el caso de 
meter los pedazos de hierro que encontraban; 
en este hecho sin Ihniles, batiéndose cuerpo á 
cuerpo, es herido el general Lagranje de una 
eslocada dada por Daoiz, que se encontraba 
solo en la puerta del Parque apoyado en un 
cañón. De.<!pués de la muerte de los dos héroes 
piincípales de tan triste jornada baoiz y Ve-
larde, los franceses se precipitaron al patio, en 
donde continuó por largo tiempo el fuego de 
fusilería, que desde sus puestos hacía la com­
pañía de voluntarios del Estado. 

Daoiz, murió de un bayonetazo dado por la 
espalda por un granadero francés, y Yelarde 
por im pistoletazo disparado á quema ropa 
por un oficial de la guardia polaca, que atra* 
vesándole el corazón, le dejó muerto en|el 
acto. 

Eran las doce del día cuaádo lermili^ el 
luego del parque. 

Las bajas de ios franceses fueron en este día 
de luto 1684 muertos 405 heridos y 251 «xli'a-
viados. 

La noche fué cruel y horrible: á la luz de 
fatídicos achones, veíanse sacerdotes, ancla-
nos, jóvenes, mujeres y niños atados dedos en 
dos llegar al lugar del suplicio que era el 
Prado y Montaña del Príncipe I lo y cuando 
había suficiente número reunido dii'igian con­
tra aquel conjunto una descarga de fusilería ó 
de metralla qne despedazaba á algunos, y á los 
más dejaba vivos, revolcándose en su sangre, 
en las ansias de la muerte. Tan terribles aten­
tados enardecen nue<ii«"!> «••ogi-o. 

I8b8.—Acción de Haroi las tropas de la 
Reina baten á los carlistas. 

1840.—El general O' Donell loma Alcalá 
de la Selva ocupada por los carlistas. 

1866.—Bombardeo del Callao. El intrépido 
marino D. Ca.slo Mendez-Nuñez, al frente de 
1,1 escuadra española compuesta de las fraga-
las iNumancia, blindada, y de madera Blanca, 
Resolución, Berenguela, Villa de Madrid, Al-
niMusa y corbeta Mazarredo, so presenta ante 
las formidables loirts del primer puerto del 
Perú y la* combale hasta apagar sus fue-

p"^- .. ... 

A las once y cincuenta minutos, y al primer 

CARLOS GANO 

Antonio estrujó la caria y dio un puñetazo 
sobre la mesa. 

Su situación era digna de lástima. Amaba á 
Julia y odiaba el baile. Tenia veinte y cuatro años 
y no sabía lo que era una polka. Sus compañeros 
de oficina lo presentaban siempre como el tipo 
más acabado délo que ha dado en llamarse hom­
bre fina. 

¿Qué hacer? 
No asistir al baile preleslando una enfer­

medad repentina ó una ocupación urgente, eran 
recursos que había empleado con buen éxito 
en otras ocasiones, pero en la présenle noestaba 
Julia dispuesta á admili)los. Asistirá la sotVée de 
las de Pérez y no bailar con su novia, venía á ser 
un rompimiento de relaciones. Atrevorie á bailar 
él, que nunca se había encomiado en seme­
jante trance, era decidirse á ponei' en ridículo á 
Julia. 

¿Cómo salir de aquel apuro? 
La Providencia ,eíj forma de periódico vino 

á sacarle del atolladero. Preocupsido Antonio y 
exprimiendo su magín para encQuUw una idea 
luminosa, fijó^^ifl fizar los ojos eu la cuarta plana 
de La Cmjespondmcia y ún anuncio con letra? 

I ' 

PÁGINAS EN PROSA. 


